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YA SABEMOS DE 
- INGRATITUDES 

-«»-

Nuéáfras rebeldías 

, Aún cuando hfibimos desurgir 
<j la vida periodística con el áni
mo saturado de sanos optimis
mos, no podíamos por menos de 
esperar un comentario de la cpi-
nión pública: aquél ha sido favo
rable; ésta ha sido benévola, aún 
sin embargo, de ciertas asperezas 
nacidas en su seno, y que están 
un 'tanto justificadas como que 
constituyen las recesarías excep
ciones, í 
. ,Un sector, insignifícante. por 
fortuna, de la opinión, nos ha 
conceptuado de modestos Jóve
nes, sin apasionamientos ni re
beldías. 

.'¥010 se equivocan los que tal 
verdad animaron; tanto má$, 
cuanto que solemnemente confe
semos, cómo ratificación al con-
cé/ito por ellos definido, que ni 
s^moá ni seremos '•apasionados, 
nf^ rebeldes con lo. que no debe-
m^ ni, podemos serlo: con la re
ligión del Estado, que es, feliz-
nférte, la que profesamos. Poner 
a'^eifMs esfue'noa y acumular 
nUéatráa *asioti«9 ante la heren
cia de tnuestros mayores, sería 
Pf^ner nuestro cerebro en pugna 
con el,corazón, con nuestra pro
pia conciencia; ponef nuestros 
entusiasmos al servicio de la re-
ügiéa que profesamos, es sumir-
noskiSti M satisfacción que o&ece 
y que presta el cumplimiento de 
un dictado de nuestra conciencia. 

Pues, que las rebeldías y los 
apasionamientos deben desarro-
itsmw'4mmiwmém^m*'<e!ttíttñr 
P9^ poUtíco-sodal,. asi nftóotroa, 
«e^prno^^tpa^ioftados con logue 
d^j anój^a/o nos ofrezca la politi 
ca-e indómitos rebeldes ante los 
defectos y ante la ponzoña que la 
aoíii*dad>moderRa nos ofrece co-
mo.mcompeasa « nuestro vivir 
dimdo. 

Corazones de piedra 
• í • • ' 

Un caso frecuente en novelas de 
car4ct(ír. 5>enílmental, ha sido obje
to fife uilo viva realldííd en estos 
últimos días y en esta misma pro
vincia. 

En iós" alrededores de un pueblo , 
donde se consumen calladamente^ 
los sentimientos más sagrados en 
la prodigralidíld de sus crímenes,, 
enmedio de lasolerfad deiós cam
pos y en un amanecer invernal, se 
ha encontrado envuelto en papales, 
un ser recien nacido. Realidad »an 
viva eonK>-dtíra, tan fria como hue
ca de nobles sentimientos, tan ne
gra como el corazón de los que 
hoy han realizado la fechoría de 
abandonar un hijo suyo. 

Las circunstancias que hayan 
concurrido para cometer eáte acto 
de lesa humanidad, las ignoramos; 
pero sean las que fueren, no pue
den atenuar la responsabilidad de 
los protagonistas. 

Por lo general, suele acaecer, 
que estos casos de premeditada 
maldad, se cometen con el propó
sito de correr un velo, que cifbra 
aparentemente c i e r t a s mahcbas, 
que la sociedad considera comô  un 
estigma, y de esta forma seguir lu
chando ain desdoro entre el mun
danal ruido, con el sello de la ho
nestidad/" 

Esas manchas, pueden y deben 
lavarse sin necesidad de tapujos 
que no cubren nada, sino con el 
estoicismo y alteza de miras a que 
tiene derecho el que vio la luz del 
día en condiciones que están al 
margen de los trámites legales es
tablecidos. 

La peor solución que se puede 
dar es la del abandono; puesto que 
no hay r̂ azón algifna que pueda, no 
justificar, sino simplemente alegar, 
en favor O disculpa de los' que.por 
temor, vergüenza o por' lo que fue

se, consintieron y ejecutaron un 
hecho de tal naturaleza. 

¿Quién no ha tropezado en el 
camino de la vida? ¿Puede nadie 
vanagloriarse de no haber caído, o 
de no caer alguna vez? 

Cuando la desgracia se ceba en 
nosotros, cuando la fatalidad nos 
persigue; cuando en un momento 
de ofuscación cometemos actos 
que repudian a la conciencia; cuan
do la serenidad y firmeza de ánimo 
nos dejan y, por consecuencia,nos 
vemos arrastrados hacia el arroyo; 
cuando se tropieza y cae, lo más 
digno, loimás,honroso, lo más hu
mano, es incorporarse fuertes y 
hombres, y con una voluntad ca
paz de subsanar el yerro o de re
parar la falta, acometer con brío lá 
empresa redentora, con una mano 
puesta en 1̂ corazón, que exige el 
cumplimiento del deber, y con la 
otra, apartando los prejuicios mal-̂  
saltos que forzosamente han de sa
ín* hl paso, y saltando'por encima' 
de los obstáculos que esta sociedad 
defectuosa ha puesto para poster
gar al caído, vencer y redimirse 

Ese es el camino a seguir cuan
do la desgracia se obstina en deso
rientar y entorpecer la marcha nor

mal de la vida; lo demás es cobar
día o instintos refinados de cruel-
dad. 

Se ha pretendido salvar el ho
nor con un procedimiento que ver
daderamente ha c(uedado mancilla
do. Ha sido mucho peor el reme
dio que la enfermedad. 

I a tierna e inocente criatura, con 
los pufios cerrado» y dando mano
tazos al aire, exteriorizaba su in
dignación; y mirando al cielo, pa
recía suplicar al Dios Misericor
dioso, clemencia y perdón para 
esos padres desalmados, que tal 
vtz no conozca nunca, y un poco 
más de blandura y humanitarismo 
en los corazones de los hombres, 
que se atreven a poner en práctica 
injusticias y crueldades, que las 
.fieras de las selvas siberianas se 
negarían a ejecutar. 

FRANCISCO VÉLARDE. 

ESTE NUMERO HA S © 0 
VISADO POR LA CENSURA 

INQUIETUD 
-«A/W/ \AA«^— 

No sé quién eres, ni por quién suspiras.. . 
si vas dentro de mí o eres mi sombra. . . 
Mas siembre el labio sin cesar te nombra 
en este afán de hallarte que me inspiras. 

¿Por qué no llegas a la cita? Vente. 
«Siempre te busco sin jamás hallarte. 
Se va la juventud sin encontrarte. 
¡Oh, la percMRl luventud rientei . .§^, 

A veces WWrombra'de mi «artancia, 
creo percibir la pálida fragrancia 

„ ^ de tu voz rumorosa que me nombra. . 

Me incorporo de afán; quf llegas creo, 
y al exténder los brazos, éólo veo . 
la áómbra^de mis brazos en hl sombra. 

-̂. . V Luis G. HUERTOS. 
• j , - • < ' . 

SE^ENDE 
Con 250 ejemplares debida-

menta rectificados en Enero del 
présete año, se vende la propie
dad literaria y clichés de la im 
portante obra «Anuario de Al
mería y su Provincia». 

Dirijirse a su propietario, don 
Ramón Rodríguez Martinez, ca. 
lie de Luis Salute n.* 22. 

NUESTROS TRIBUTOS 

HiW^WJE k itMERiA 
«MI mayor orgullo es haber na

cido en esta bendita tterra de Al
mería, aunque me entristece el os
tracismo en que la apatía de sus 
hijos, y para cuyo resurgimiento, 
causa noble a la que todos debe-, 
mos dedicarnos, no cesará dé lu
char mi pobre pluma.» 

ALISOGRI. 

U N INVENTO, por CARDENIO J 

Ingenioso aparato que colocado en el centro de una calle 

impide que los perros alcen ¡a pata en las esquinas. 

PÁGINAS DE LA VIDA 

CON MUCHA NOBLEZA" 
Una noche de invierno fría y lluviosa. Dos golñllos están, ateridos, ante 

una de las ventanas del elegante restaurant que hay en la ciudad. Desde la 
calle, con los ojos desmesuradamente abiertos, miran envidiosos los man
jares que llevan los camareros de unas a otras mesas. Los tziganes hacen 
sonar los instrumentos musicales. 

Un golfillo (al otro).—Mira? Chuchi, qu'ansioso es aquel tío. S'ha comió 
lo menos 4 platos rebosantes, Y la furcia que está con él no ha probao un 
bocao siquiera. {La muy tonta! {Estar sentá ahí, con tantas cosas ricas de
lante, y no catarlas! 

Chuchi—¿Cuálos dices? 
Un golfillo.—Aquellos qu'hay sentaos en la mesa pequeña que tié tantas 

flores... jMíalosI jAnda, pos si es el marques tan esaborío que nos pegé 
con el bastón cuando tomamos a su portal como el Palace Hotel! 

Chuchi (palideciendo y apretando los puños con rabia —iCanalla...! jSI 
no hubiá sabio qu'era mi padre. . aquella noche l'abfo la cabeza d'una pe-
drá, por mala sangre que tié! 

Un golfillo (asombrado).—¿Qu'es tu padre? ¡Si habiás bebido diría qu'es-
tabas tambaleante! ¡Los hay ilusos! ¡Amos, que si lo repites vas a hacer 
me «arcajéet.,. iNos ha fastidiao el marquesito! (Pausa). Oye, y ese mar-
quesao ¿tié titulo, por un casual? 

Chuchi (tristemente) —Lo tiene; pero pa mí como si no lo tuviera; yo RO 
quiero ser marqués: ¿pa quél̂  

Un golfillo.—¿Y él sabe que es tu padre? 
Un golfillo - ¡Claro! ¿No lo va-a saíber? Cuando mi agüela se fué al otro 

barrio y yo me quedé solico en el mundo, no m'acuerdo quién me di¿ que 
fuera a.verlo. Y yo fui: y entre lágrimas, mucriecito de hambre y de frfo, le 
pedi qut me diera lo que tuviera volunta de darme. Le supliqué que, al me
nos, si no quería tomarme en su casa, me pagara un colegio donde yo 
m'hubiá hecho un hombre... (Casi llorando al rccordarb). Y éi me contes
tó que sí, qu'erá hijo suyo: m'habló d« no sé que prejuicios; estuvo mucho 
tiempo diciéndome cosas... Y me dijo, también, que no podía hacer né por 
mi; que lo sentía porque, al fin y al cabo, era hijo suyo... Al rato salid UR 
vielo con unas barbas mny grandes y muy blancas: dicen que es mi agtte-
lo. Pues mi agüelo tampoco quiso oírme y me diio con mucha rabia y ame> 
nazándome con el puño: «¿Este es el bastardo? ¿El hijo d aquella mala mu
jer que embaucó a mi pobre hijo?» No púo seguir hablando, |>orque yo al 
oír que decía aquellas cosas tan feas de mi madre, cogí una cosa de cristal 
qu'hábfa con ceniza y colillas de puros encima de una mesa y st la rompt 
al viejo aquel en la frente. Tó lo había permitió: qu'hablaran maldemf; qut 
me negaran lo que legalmente dicen que rae pertenece; que no me dieran 
amparo...; en fin, too. Pero qu'a mi madre qu'era mu buena, qu'era U M "̂  
santa, y si alguna cosa mala hlzo'fué î ecar d'amor, dolarse engalüar m í̂TS 
hombre qu'élla quería. la llaituiriin rhtlólr MáSdl̂ .T fñof -lElso no dejo micio 
diga nadie' Mecharon de aquella casa a patas. (Se limpia los o|os con loa 
pullos). 

Un golfillo.—¡Amos, no llores, hombre/ ¡Parece mentira! (Casi llorando). 
iLos hombres no lloramosl Y menos pprque un malvao nos. deprecie 
Amos a dormir. Chuchi; amos a liriesfro Hotel que la noche amenaza msnm 
: ^1 marqués que cenaba, sale, ebrio de vino y lujuria. abrazandoa«i 
acompañante. En la pueria eé encuentran con los dos golflllos). 

La amiga del marqués.—¡Déle algo a esos muclu^lñst 
El marqués.— ¿A los golflllos estos? \0é\ No quiero que ^ HoMMMa 

que dé se l<» gasten en vicios ;. ' • 
La amiga del marqués. —Mira aquél que simpático parece. Tteac tu nda-

ma cara. Anda; dale unos céntimos. Quizá no tendrán donde pasar la no
che, tan mala que hace 

El marqués (reconociendo a su hijo).—¡Ahí ¿Eres tú? ¿No te tengo diclK» 
que no quiero encontrarte en mi camino? (Le da ua básfoóajEo; CIIIKU alio-
ga un grito de dolor. La amiga del marqués se quita una sórtlla y la entre
ga al desgraciado Chuchi. Unos guardias aciertan a pasar por el lugar de 
la acción, y, oyendo las quejas del marqués asegurando que los goUUoa 
son unos impertinentes, quieren—¡cdmo no! -llevarips detenidos. Los gol
flllos desaparecen corriendo en las sombras de una calleja próxima. El mar
qués empuja a la prostituta que le acompaña hasta meterla en un lujoso 
«auto» que emprende veloz carrera calle abajo. Los guardias continúan su 
camino El estrepitoso sonido del jazz-band pone una nota de alegría en lo 
paz provinciana. 

Una habitación que demuestra la pobreza de su dueño. Dos o tres sillas 
rotas: una mesa mu) vieja; en las paredas algunos retratos de personajes 
célebres recortados de los periódicos ilustrados Al obscurecer. 

Un golfillo.—Pos ná, tío Justicia; que como yo sé que es usted mu lelo y 
mu escribió, dije a este, digo: «Chuchi, amos a c'al tío Justicia a que vea la 
mauera de poder hacer que tu padre te dé aunque no sea mSs que la «delus-
tracfó» que tú quieres. V, aquí nos fié usté... 

TÍO Justicia Chablándoles con cariño). = ¿Y aué queréis que os diga? En 
eso no podrás conseguir nada. El sirvergüenzd de tu padre -y perdona la 
frase, chico=no te dará nada; o conozco muy bien: no tiene corazón, no 
tiene sentimientos... Pero aunque poseyera todo esto, aunque su voluntad 
hacia tí fuese muy grande, la sociedad, el mundo a que pertece. eíi vez de 
aplaudir su buena acción lé retirarían su amistad; huiría de él la gente, y él, 
seguramenta. quiere evitar los prejuicios sociales... Tú seguirás siendo el 
hijo sin nombre, y la gente, en el caso supuesto de que tu padre te ayudara, 
te despreciaría porque no tienes nombre .. Tú, que nó tienes culpa de nada, 
sufrirías viéndote menoscabado por los que siempre tienen porqué callar... 
No intentes reclamar nada a tu padre. Sigue el camino que la vida te ñ^ 
señalado...; procura ser honrado, bueno, laborioso, ya hacer acciones que 
nadie te pueda recriminar. 

Las sombras de la noche invaden lá pobre habitación. El tio Justicia si
gue dando consejos a tos «¿̂ olfillos. Chuchi murmura palabras scM^as, míen* 
tras en su corazón florece un odio grande hacia la sociedad que lo condké-
na... Entretanto, esa sociedad sin sentlmikütbs. viVe'aparentátido'felIcidiHf 
y causando dolor a los Infelices... ^ * 

• Vic«mi! GUERREHa 

CERVECERA ESPAÑOLA 

Exquisitos cafés, ponches y 
cerveza. 

Paseo del Principe, 11 

•MMWWM^^MMI 

9. CaHlbambra 
i^mpUas habit^eioüis. 

ServitíQ esmerado, 
gréiiús ecoBÓmieos 

Real 2 Almería 
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EPISTOLARIO MARINO 
—o— 

Del Mediterráneo 
ai Cantábrico 

Hermano Mar Caníábrico: Des
de este ambiente plácido, bajo el 
radiantt sol del Mediodía, te envió 

.. un liefiio.í^a20s-Como tú, beso y 
<:iño las costas de nuestra madre 
España. Hermanos somos, pues, 
aunque fatal desfino nos separe 
por otro maí de piedra, que fu'éra 
en cierta edad inórente ola de fue-

, , go, creo que jamás estaremos uni
dos, aunque nada hay imposible 
para la infinita mutabilidad del 

; llniverso. También yo estuve in
contables mirladas, separado del 
venerable padre Atlántico, por un 
istmo sutil que se rompió de una 
ligera sacudida de nuestro planeta. 

A veces, lo que espontáneamen-
1e no hace la naturaleza lo realizan 
los hombres con su esfuerzo. Tal 
aconteció hace poco, con el istmo 
de Suez, que unos cuantos millo-

. nes de obreros perforaran, ponién-
'<iomc en contacto con mi bíblico 

. vecino el Mar Rojo, del que por 
tantos siglos estuve separado. Y lo 
mismo ocurrió, en más reciente fe
cha, en el Canal de Panamá, que 
Tloy uncen tropical abrazo a nues-

••fro padre Atlántico con el Océano 
Rey 

Estas obras grandiosas que tan 
•̂ •enorme esfuerzo han costado a los 
hombres, se hubiesen realizado es
pontáneamente con una convulsión 
iig'SrPsimá de nuestro globo. Sin 
«mbargo, el hombre, tan pequeño 
y tati'débW tomo es, encadena y 
tfobierná nuestras fuerzas, reba
tiendo y ampliando la obra que la 
tifturaleza ha realizado al ritmo 
'^iz^a^io de los siglos. 
"^Tó,* mejor que yo sabes, cuánto 
^üedéí él rtfáhejo de ese ser tan pe-
«itíefib. antfe cuyas argucias nues-
t«>s mismos embaces resultan im
potentes. Siglos sin cuento lucha 
el Mar del Norte por conquistar los 
dominios qtie la naturaleza les pip-
meliéífli y siempre triunfa el hom
bre en esta lucha. 

No lo ignores, hermano, no lo 
Ignores. El hombre puede mucho, 
tWo lo qué ^uJeré; porque no quie
re más que lo que puede. Ya no 
Way en nuestro seno secretos para 
él, como el más ducho pez que en 
nuestra heterogénea fauna se pro
duce, bucea y se desliza entre las 
frfdS-y obscuras capas que envuel
ven nuestro lecho profundo. 

Nuestras olas furiosas, rara vez 
le amedrantan ya en marctiaiy hoy, 
16 tnisthó fásga nuestra superficie 
con una intrepidez asombrosa, que 
se remotfta y aletea triunfal, bajo 
el cielo que nos tifie de azul, como 
el más raudo de nuestros peces vo
ladores Yo sé, hermano Cantá
brico, que tú eres' hóáco y bravo; 
pero el hombre puede más que tu. 

Replegado en mi eterno destino 
•* iflterconfiríental; yo. en cambio,soy 

tranquilo. Mis aguas rara vez se 
enfurecen y rio siento como tú la 
franslforia hinchazón de las ma
rcas 

Por cierto, que no sé qué es me
jor; si esta perpetua estabilidad de 
mis aguas, o ese periódico crecer 
y d- crecer que padecéis vosotros 
por la extraña influencia de los 
cuerpos celestes, parecido al cons-
Idjjfe vaivén de muchos hombres 
que elevan su iiivei cuando los 
mueven pótenles influencias ajeuas, 
y menguan, cuando éstas desapa
recen. La humanidad en esto ofre
ce nuicíia aenK'jaiiZd con ese eter
no íliiir y defluir al de los mares 
abiertos. 

El constante comercio con los 
hombres que fueron en edades re
motas, ios sabios de la Tierra, me 
ciisgñó d ser filósofo. Porque has 
de .Siiber. C.'-Hitá¡:>rico herniano que 
yo < o sólo ciño 1<JS coslds de Hues
te-a' in.idre CspdficJ, sino e! límite 
a¡isir.jl dé Í!.)Ja II ir opa \ y ya se me 
llame Jónico, Adriático o Tirreno, 
yo siesíipre soy el mismo Medite
rráneo con sus ondas azules y sus 
meiódicos runn res 

Puesto adrede por Dios entre dos 
razas y dos continentes distintos, 
mis aguas fueron, son y serán el 
paseo obligado de todas las Icgio-
ne«'que llegaron, codiciosas, de 
las grandezas europeas y de los 
europeos que van a humanizar el 
africano contenente. Sobre mí pa
saron las !ior'ia.5 semitris que mva-
dieron la madre España; y sobre 
mí, ía¡nbién, huyeron los musul
manes, iras la epopeya gloriosa 
q:ie empezó en Cova'ionga, cerca 
de tus dominios, y acabó en el 
«Veleta», inmediato a los míos. 

Debemos, pues, honrarnos en 

servir a una madre, tan noble y tan 
augusta. Q u i e r a Dios que los 
hombres de Estado que la rigen, 
la conozcan y amen tanto como 
nosotros. 

Dígnate contestar con la proliji
dad que yo lo hago, ya que la hu
mana fantasía nos sirve de vehícu
lo para comunicarnos al Iravés de 
la gran extensión terrestre que nos" 
separa. 

Tu hermano. 
El Mar Mediterráneo. 

Por la transcripción: 
SALVADOR R O S E L L ; 

Los iibrosde texto 

Es ya viejo el sistetna. más o 
meiioí) encubierto, de itnponer a 
los estudiantes la obligación de 
adquirir determinado libro de 
texto que, si muchas veces no 
son los mejores, son siempre 
los mas caros. 

Muchas veces hemo5 pensa
do que podría y debería reme
diarse este mal. 

En otros tiempos en que los 
catedráticos tenían por sueldos 
cantidades verdaderamente irri
sorias, podría tolerarse que tra
tasen de obtener y obtuviesen 
otros rendimientos; pero hoy 
que, además de contar con bue
nos sueldos, salen del paso, la 
mayoría de ellos, con seis ú , 
ocho horas de trabajo a la se
mana, bien pueden suprimirse 
estas gabelas, que casi siemprie 
gfavan presupuestos modestos 
y en muchas ocasiones sólo sir
ven para torturar a los infelices 
estudiantes y a sus mayores. 

Un concurso de libros, por 
cada materia, con coste limitado 
para ponerlos al alcanee de to
dos, y prefiriendo síerfipre los 
más claros y sintéticos, respon 
diendo a un programa oficiaL y 
único, por asignatura, seiía el 
remedio adecuado, para que el 
Estado, mediante la cantidad 
que considerase oportuna, ad
quiriese la propiedad del libro 
elegido y lo vendiese a módico 
precio declarándolo obligatorio 
en toda España. 

Siempre recordaremos con 
admiraQión los libros de texto 
de Francia, en que no hay nada 
de más ni de nienos, y que por 
precios exiguos sirven para el 
fin a que se les destina, llenan 
dolo peífectamente y haciendo 
ameno el estudio. 

¿Cuándo tendremos aquí esos 
libros? 

Toda la co r re sponden
cia y origínales habrán de 
remi t i r se ai Director, el 
que. en grac ia a la espon
taneidad de unos y al lio-
nor que nos d i spensarán 
o t r e s , conservará siem
pre a disposición de sus 
respect ivos autores , aque
llos ti abajos que no se 
pub l iquen . 

ELIXIR de A. EOUDE ' \ 

• '? ' ; I''I i-fi-fi'ií' é /*<»í»»'íK"«,'»iri'.<« V í.J 
l̂ ';' i j i i ln ' i ' . i . i , , l o n JK-HIX; de rraniljue«a, jM 
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(í; ¡¡ir'i i.'¡:¡ie, v,;ti. •i.'.tif, i '^•tan /'•irUiríiK'', y / I 
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UIII1ÜNT0 efiHEAU 

fl ifuela pluma... 
LA FARÁNDULA 

La vida es el verdadero esce
nario de la Farándula. El teatro 
ha sido una especie de contra-
escenario inventado por los 
hombres deseosos de hacernos 
creer que lo real no es farsa; 
que la realidad existe. 

El) la vida cada uno tiene los 
mas diferentes papeles. En unos 
mometítos el protagonista; toda 
la atención se concentra en él, 
mas, como por escotillón, cae 
de la escena si fre su vida una 
transformación tan rápida, que 
es, en esa inmemsa compañía 
teatral llamada Humanidad, la 
menos importante de las segun
das partes. 

En ese escenario, (verdadero 
tablido ca uya semejanza nació 
el otro) hay apuntador, cere
bros directores que llevan la 
farsa con maestría de verdade
ros artistas. (Lo que sen). Hay 
traspuntes, que moviéndose en 
una esfera más litiiitada que los 
otros, llevan su parte en la di
rección de esa magnífica obra 
teatral, a veces drama, come
dia casi siempre y a ratos saí
nete, que se llama Vida. 

Los asuntos más absurdos 
son sus asuntos. En algUiios 
momentos triunía la envidia, la 
hipocresía, en otros el egoísmo; ' 
el amor casi nunca. 
Es rara la vez que un autor qui 
era dar una obra a la Humanidad 
para que la represente en el es
cenario de la Vida, y aiín es 
más rara la vez en que eí asun
to de esta obi'a está basado en 
el amor. Al contrario. Disfrazan 
las más bajas pasiones con tal 
arte, que aparecen a los Ojo-
del espectador, (si lo hay) co 
mo eJ amor más puro, como el 
cariño más desinteresado. 

En este teatro no hay espec 
tadores. Cada uno tiene asignat-
do en la farándula su papel, y 
aunque a ratos parezca espec
tador insensible, es el actor que 
espera tranquilamente la hora 
de entrar en escena, que cuanto 
más tranquilo e insensible esté, 
menos ha de tardar en llegar. 

He pensado muehas veces si 
habría fuert-a posible que des
trozara el escenario de la Vida 
y disolviena esa compañía que 
se llama Humanidad. Creí por 
algiín tiempo, que ese tablado 
y esa farsa, sería como la que 
se hizo a su semejanza, que se 
p.odría variar y destruir. Pero 
he visto que es imposible. El 
drama cambia en comedia, y 
é.«;ta deja paso al saínete. Los 
asuntos son varios y varias son 
también sus transformaciones. 
Y cambia también la esfera y 
la época de su desarrollo; mas 
la compañía es imposible de di
solver. 

Los actores ya viejos dejan 
el sitio a los jóvenes, que con 
su juventud han de dar más vis
tosidad a la farsa, y la compa
ñía resulta indisoluble. 

La creó una fuerza superior 
a ella que no creyó nunca ha-
l)e' creado lo que después le 
resultó, y esa misma fuerza ha
brá de rotnperla el día que vea 
que no tiene remedio, que la 
compañía Humanidad no res
ponde a los fines para que fué 
creada. Y cuando esa fuerza di
suelva la compañía, ¿qué será 
de los actores que no quisieron 
o no supieron amoldarse a sus 
papeles, en la farsa?.. . 

Fernando GRISOLIA' 

•I r&bKICA 

Hola TOJ^áCO 
retoiptAMBda al JfóLCtfA 
•ki (f»lor Di o«Í4fc ¿«I 

de taa Cc>)or«s, lUpor»-

ToimBiSuras» aw... <^%m. 

t ivo Miai«|orftbla «u Í M 
> , — ^ « f gl>ti^«t>» f m^Xm* 4« 

Oran Hotei Oentai 
Calle de Rueda López, Almería 

ON PARLE FRANCAISE 

PAPA EL SR. GOBERNADOR 

Humanitarismo 

Su antecesor, Sr. Zumel, dic
tó muy oportunamente una cir
cular encaminada a evitar el 
sensurable abuso que veníase 
cometiendo con los animales. 

La protección debida a estos 
auxiliares del hombre, no se les 
otorgaba, como en tal sentido 
viene ofreciéndose en otros 
paises; y lejos de poner de re
lieve los sentimientos humani-
taiiosque a todo viviente de
ben inspirarles los animales, 
aquí, en Almería, en pleno Pa
seo del Príncipe, en la misma 
puerta del Gobierno Civil... he
mos visto a un cochero casti
gar despiadadamente a los ca
ballos; provocando tan execra
ble acción la justificada protes
ta de cuantos la presenciaron. 

Aiin cuando abominemos de 
tal vicio, por la significación 
degenerada que en sí tiene, no 
por eso hemos de litnití rnos tan 
sólo a señalarle el mal y las la
mentables consecuencias deri
vadas de él, no; sí que también, 
ese inveterado vicio,, lleva apa
rejado otro aijn más censura
ble: el de la blasfemia. 

No señalamos el vicio, sino 
que suplicatnos a V..S. una san -
ción ejemplar para esa ponzoña 
de la sociedad. 
'• Una persecución inexorable 

contra los degenerados tendría 
una múltiple finalidad: se rege
nerarían costumbres malas; se 
restringiría un tanto la blasfe
mia; se darían elocuentes ejem
plos; se protegerían a los ani
males y hasta se dulcificarían 
los sentimientos de quienes hoy 
nos dan la sensación de poseer 
un corazón de piedra, 

Así se liace Patria 
— O — 

Un hecho elocuente y que 
tendrá, sin duda, la resonancia 
de un acontecimiento, ha veni
do a regocijarnos íntimamente, 
poniendo de relieve el celo y la 
abnegación de un maestro de 
escuela y el eficaz apoyo de un 
párroco rural, decididos en fa
vor de la cultura. 

Un pueblo olvidado, casi des
conocido donde silenciosamen
te se desliza su vida provincia
na, sin transcendencias ni fanfa
rrias ruidosas, ha ofrecido, en 
unos apuestos mozos, servido
res de la Patria, las preseas 
más delicadas que pudieron for
jarse en el crisol de su escuela. 

Almería, esta nuestra provin
cia que plaga las estadísticas 
con el más censurable analfa-
beiismo, cuenta entre sus pue
blos uno, que ha tributado el 
mejor de los homenajes a ¡a 
Patria, en la expresión de su 
cultura. 

Los Gallardos, pueblo al que 
aún hoy se discute su existencia 
propia en la personalidad de su 
Municipio, ha testimoniado en 
el presetite año y en el contin
gente de sus mozos, la expre
sión laboriosa de su maestro de 
escuela, D. Miguel Romo y el 
concurso del párroco D. Bien
venido Alareón. 

iNi un sólo analfabeto puede 
contarse entre los nuevos sol
dados que dicho pueblo pone 
este año al servicio de las ar
mas, merced a una labor silen
ciosa, anónima, aún cuando hoy 
nos habla con la elocuencia de 
las grandes significaciones. 

Honra, pues, a los que, des
de un rincón provinciano, dicen 
a toda España corno se hace 
Patria. 

Y.K EFICACIA DEL PARLAMENTO 

— O — 

Gorr?sp'3rídie!iilo a una 
soiiDltación 

— o— 

Un señor amigo cjue goza de 
singular prestigio en la abogacía 
local, nos ha solicitado nuestra 
significación política por cuanto al 
funcionamiento de la Cámara po
pular se refiere. 

Y ese mismo respetable amigo 
qu« comparte con nosotros I a s 
horas del atardecer en el tibio refu
gio del crfé, hallará cumplida sa
tisfacción, en el curso de estas lí
neas, de la mutua correspondencia 
que todos nos debemos. 

Vaya por delante la afirmación 
de que soy uno de lo« pocos, posi
blemente convencidos, de la efica
cia del Parlamento para la gober
nación de los pueblos. 

Es cierto que en España el Con
greso había llegado a ser un es
pectáculo de los más aírayentes y 
al mismo tiempo el testimonio más 
doloroso de inadaptación entre las 
ansias de ios hombres públicos y 
los deseos de todas las clases tra
bajadoras y activas que veían con 
pena cómo en las discusiones par
lamentarias toda cuestión personal 
tenía apoyo, y sin embargo, los 
problemas verdaderamente nacio
nales, rara vez eran tratados con 
la severidad y estudio que tan im
portantes temas requerían. 

Pero estos vicios notorios de un 
Parlamento español no son demos
tración de la incapacidad d e s ú s 
miembros. Así como en la arbole
da, sin la poda que se hace en el 
invierno, mal se podrá esperar que 
en la estación primaveral los aricó
les se hallen lozanos y den abun
dante sombra, así en el Parlamen
to, se imponía una poda de varías 
de sus ramas que estaban verdade
ramente estorbando la buena ac
ción y ejercicio de las facultades 
parlamentarias, pues la yedra de 
ios sobrinos, de los yernos y'de 
toda la parentela de los grandes 
poHtrcos; que sólo por razón de 
parentesco lograban entrada y 
asiento en el Congreso, para con
vertir en tertulias familiares los es
caños rtiás próximos, había de fal 
suerte enredado Ja formación de ün 
árbol bien fecundado por la co
rriente de la savia del piaíriotismo 
que todos los frutos fueron pobres 
y propicios a pudrirse con la, mis
ma húmeda tiliieza del ambiente.' 

Los vicios que se encuentrari en 
una Institución no pregonan la in
capacidad o laineflcacia de la mis
ma, sino la necesidad de extirpar
los para que la'ítüena •¡áciclófi % lih 
eficacia del Parlamento sobresalga 
sobre esa nadería de las hiterróga-
ciones políticas y de las alusiones 
personales. . 

La necesidad del Parlamento de
ja sentirse con insistencia, y si tal 
necesidad se señala de día en día, 
urge, pues, una reforma en lá Ins
titución, llevando a ella una sana 
representación de las diversas co
rrientes de opiniones y de los dis
tintos intereses profesionales, y 
con un buen reglamento qua impi
da la yernocracia, la parentela y la 
charlatanería, se obtendrá, a buen 
seguro, un elemento insustituible 
de gobierno. 

Señalada la necesidad del Par
lamento, dejaremos para un próxi
mo artículo la eficacia del mismo 
en los momentos actuales 

GERMINAL. 
Almería. 

JUAN ESCAMEZ 

Paqueter ía , quincalla, loza y 
cristal. 

Circunvalación del Mercado 
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La sonrisa del poeta 

Enero nos obsequia, espléndido, 
con una de sus más primorosas 
mañanas de sol. Un sol tibio, casi' 
primaveral, que presta encantos y 
pone una nota de optimismo en el r 
ambiente plácido del parque. 

Acompañada de una» amigas, 
dicharacheras y un tanto burlonas, 
que gozan en satirizar a todo vi
viente, miro compasiva al objeto 
de sus sátiras, que es un pobre 
muchacho, que al decir de las gen-
íes es poeta. ¡Poeta! Ahí ea nada; 
ser poeta y tama de conversación 
de unas cuantas jóvenes, es todo 
iina misma cosa; es decir, no una 
sola, sino dos: cspiritualismo y 
materialismo, en aparente pugna. 

Mis amigas, despiadadamente se 
burlan de sus versos, y lo miran 
con fijeza mientras haijian. 

Él, iluso, quizá presintiendo una 
naciente simpatía, sonríe benévolo 
y hay en su sonrisa una tristeza 
<}ue yo quisiera descifrar. 

Apenas mueve los labios al son
reír, y revela en su rostro el can-
Aarido moral que les aqueja; Ijn 
desfatlccimiento, una laxitud pró-
f>ii3 de quien ha sufrido o sufre mu-
^ho.: . . . 

Mis amigas, demasiado jóvenes 
c inexpertas, parlotean con gracejo 
áTver sonreír al mélnfttófico soña
dor, que ante la» cuartillas itiudás 
y blancas expansiona sus ideales y 
aus tortura»,: niístico. y exaltado, 
pero anhelante de redención.. 
" Las invito á dejar en paz al rui • 
Señor-de armonías, que solaza »u 
espíritu én delicadas nofbs y llena 
íJ? encanto el monótono compás 
<iel. tiempo. *:. 
t,Siento admiración pQr todo poe-
taV Quizá porque sus dolores se 
áílüyen tnágicamenle en las diver
sas estrofa» de un rnadrigal. . .r 
gujzá porque al ritmo de sue verr 
sps, descubren la tnás excelsa ver-
^ejd y la más recóndiJa luz. Sin 
poeisfá, el mund<> fuera un montón 
At tierra movediza, próxima a des
moronarse. La poesía es para el 
njnndo lo que el alma para el cuer-
^ . . E l ^Inia, informa, dá v i # , y 
presta'encanto y movii«iianto La 
I pesia sacude al mundo del letar
go en'-que ŝe hailla Sumido, y le 
ittspirá las creencias en Dios; en él 
íHHor, en el arte; en t&éa» i»is co*-
^ s g u c i4ealiz«n y jembellecen la-
exi9t?riciaí 

Eh cualquier objeto inclusQ ejn. 
Id» Wíís'^riíateriales. puede halfársé' 
utn destflló de poesía, ^l'e» la pbé-' 
s ^ la lóente de la vida y el enciani-
tc( de todo, ^por qué ha de ridicu
lizarse a ios poesías., que nos haqen-
si'nrir, lo qiie' ríosptros materialis-
tali' ó ¿ieg^, rtb sabríamos sin 
ellos def!r̂ f̂ y ver? 

i^os . mofaríamos de un orador 
sagrado, que pretendierg demos* 
trarnq* .con^!evadí»4 frases^ los lu-
rnihosos Paralaos dé ta fé? Nadie; 
nK'ailn el 'más ateo tendría valor 
suficiente Ipma désmehtir al orador 
que,̂ cop ĉi,Qnt_e de su.t9¡sión,.;en un 
piilpito o iim'plehiertte dfesde las 
págijiia» de un libro,, nos ^enseñase 
la vida perfecta* , „ 

Nt wufcho tfiéWos'iíf'etetitferfa nio-
farse de él. ¿P^r qué—mepfegun-
ío - ha de verse en la figura triste 
e ignofá tff'^ün' póBa lin,pelete 
grotesca, que ha de sferylr '<fe «s-v . 
car.nio por el mero h^cÜó de po
seer un -cspíritw sensible, capítz d^ ^ 
todas las excelsitudes? 

Hí»y di*, t«rmiflaTOfl yaios poe--^ 
tas de esclavina > cítara,_que can-
tabaiiisus ertSÓéfios haja-lai tuz ar
géntea de la* Hfinâ  .Los" achuales, 
son seres que viven como noso
tros; mejor aún qué ^nosotros, por
que au3 almas no se hallan ligadas 
a este muado» inferior,, canallesco 
y pródigo ep materialismo© y per
versiones. .' •' 

I Bienaventurados los poetas, 
porque ellos son el eco sublime de 
la voz de ©iosL '. - ^ 4? V̂  

Que estas líneas balbucientes 
sirvan de tributo al joven poeta 
que con su triste sonrisa encauzó 
y abstrajo mi pensamiento por Icis 
escabrosos derroteros de la P6fe'ála¿ 
y el Arte. 

Carmela REíTES. 5 

ROQUE MORILLAS 

Gran surtido en Quincallas. 
Altas novedades en toda clase 

de Avalónos. 
Precios sin competencia 

Calle de las Tiendas, esquina a 
la plaza de Bermúdez) 

Así debo sî r yo 
Yo soy como el arroyo: 

desde que bi-ota, 
por do va, en cada hoyo . 

deja uua gota; 
que is mi destina ^ 
dejar gotas del alma 

por mi co.mino. 

o 
0 0 

Yo soy como las miles 
qiie los vapores 

derraman hechos lluvia 
sobre las flores; 

mi alma es un vaso 
que miel vierte-en las ahnas ' 

que encuentra al paso. 

ce. 

CÚRRENTE CÁLAMO 
-^•»a»«»»-

NUESTROS CUENTOS 

EN LA COMISiRIA 

Tomo la pluma,: decidido a es
cribir mi articulo semanal. Mas de 
pronto, una duda me salta: ¿sobre 
qué escribir? 

Argumentos ño tne faltarían, des
de luego, para llenar no sólo una 
columna.de ANDALUCÍA, sino.to
do el periódico entero, si fuese ne
cesario; ¡pero me fastidia tanto dar 
rienda suelta a mi imagrlháción pa
ra urdir una fantástica' historia, 
que, al fin is al cabo no viene a de-
c¡r,nada, nía resolver ningún pro^ 
hiemal . . > .* . » 

A íjlf, si hablo con sinceric^ád, 
no me acaba de convencer en ¡sen
tido alguno, eso de escribir cuen
tos y mas cuentos,-cortados todos 
por el mismo paffón; cuentos rulir 
narios, de tesis inás o, men^s amo
rosas y conclusiones más o menos 
parecidas. • ^ 
Bien está que, ciertas veces, para 

dar expansión a nuestras almaSí 
reflejemos en las cuartillas nuestros 
recónditos sentires, y desarrqjle-
mos un asunto que el público lector 
conoce de sobra para que se inte 
resé por él. Pero una cosa es usar 
y otra es abusar. 

¿A qué conduce esa producción 
desmedida de .literatura barat^ qye 
nos ahoga y sofoca' bajo la verbo
sidad pasional e inagotable de sus 
autopes? ¿para qué tanto farnóí* 
mio,l jcachito de cie'o! y otras san 
dcces .por ei psti.lcMiue sslo puede 
emocionar a una vulgar *menegil-

iLasflma que ciertas plumas muy 
aceptables se dediquen a malgastar 
tiempo y. cuartiHa» 'd* fétnia' tan 

• Para escribir, as/, es. .;prefer¡y?í 
rió e'scribir. ya'qye,'!! míe escribe 
es intelectuaf, déi5e d^emóslrar su 
sentido común dando otro^gtro más 
prj^CQ «la,^<íífaÍsqoe tó Ifnov^é *« 
emborronar papel. 

Aqof. en Almeila, • hay muiéMi. 
infinitos, problemas a resolver que 
aguardan pacientes a que a^| ifn 
venga a exhumar su recife^^^f y 
de este modo estarán tod^j 
mientras que nosotros noA 
n e i | o s j n «s^iWf ^ ^ n ^ a i ^ f e 
na<fie se ocupa dn leer: % | 

Ptr^liél^csfe Hii |^fe^r,faFasaatar-
me la diida a que aludía al comien 
zo de~estas Mneasr desecho, por 
consiguiente, la i.d§a d?.dar la. «la-

"ta/a ios benévolo» lecíores.ícon 
'uña-narraeión en la- qué predomí-
nansc las «ellas» d̂ e áureos cabe-
'Mosy oj©s Soñadores y los" «eílbs» 
melosos, con un repertorio de fra-

f-secitas de lo má§ flJrido del diccio
nario galante. ^ , . ^ ., 

Q)iéd^n1?;,;pu4s, ía de hablar d* 
otnbs aíiujtos, áridds, sí, péró al 
menos que conducirán a un fin de
terminado y práctico. Y ya qué la 
extensión de mis divagaciones; no 
me permiten poi» hoy t>arlfeularizar 
sobre algún problema urbano o 

1 . ^jroivincial, qué;son tos í|ué verda
deramente deben pi'eocupamds, 
sirya al menos estoé renglones, fil 
1oé;43oe no quiero que nadie vea 
alusión directa, como estímulo pa-

vra aquellos compañeros que hasta 
hoy no hicieron n^da! úlil de su 
p'uma. 

Isidro NAVARRO. 

PRUEBE U. MOV MISMO. 

•«^l>e:>E>0C»«9Q«u>' 

{Rigurosamente histórico) 

Corría el mes de Enero de 
19. . . Por la calle de Carretas 
y adyacentes de la Villa del Oso 
y del Madroño, la niuchedumbre 
perseguía a un hombre, gritando 
desaforadamente: 

—|A ése! ¡A. ésel iDetenedlo! 
Al fin el ladrón cayó en ma

nos de dos agentes de Vigilan
cia, que al oir las voces de la 
g^ote acudieron presurosos des
de la Puerta del Sol, donde se 
hallaban prestando servicio. 

La gente rodeaba al detenido * 
y a sus aprehensores y amena-
Baba «i primero, con los puño» ' 
llenándole de denuestos. 

De entre los grupos salió una 
mujer y dijo con voz airada: 

—l3efiores Agenttí»,ese hqn»-
bre acaba de robarme mi bolso 
de oro! • 

-—Tenga Vd. la bondad, se
ñora, de acompañarnos a la Gó-
ipisfría, para presentar la co-
r.respojadiente deii^uncia^— con
testó lino de los agentes. 

íiios agentes, leí• tódróri y U 
séfiéfa robada, Sfe pusieron en 
rti^rchk hacia ja Comisaría^ si
tuada en aquel entonces en la 
Travesía deMoriana n.'^^, sien
do seguidos de buen i)úméra<í<s 
personas. 

Por el camino, Ig señora no 
dejaba de quejarse, y en sus la
mentaciones decía dirigiéndose a 
tos agentes: 

— La Policía debería prende^r 
a todos estos bandidos y enviar
los a uoa isla desierta, sin que 
quedara uno en todo Madrid. 

El acusado no contestaba ni 
una sola palabra. Tenía el as-
pacto qe un mendigo muerto oe 
ttambre. Había visto briilarel 
bolso' d« oro y se lo había arre-
balado dé las manos a la ¿efioíá 
denunciante. 
, Uno de los agentes contern» 

piaba el bolso de oro, que ha-
bfaencontrado debajo dé lablir-' 
sé delladrón, al registrarle en 
cuanto lo detuvieron. 

Al cabo de - utios instantes de-
hallarse ea chiocal de la Comi
saría el ac(]sad<y, sus áprerihen-
sofeS y la sefiora denunciante, 
áj^r^ciÓ en éLumbral de lapuer^ 
te de Sí̂  de su despacho, «1 C»G-
misaiio de Policía despidiendo 
a una señora decentemente ves
tida, que en su rostro dejaba en-
treveer que', se hallaba suma
mente disgustada. 

•—¡Qué quiere usted señora— 
decía él Sr. Comisario— esto 
opurre con mucha Xrecuencial.., 

Los ladrones no suelen traer 
consigo los .objetos_ robados, 
pues en cuanto los sustraen los 
entregan al « tapia », mejor di
cho para que uéted lo compi-en-
da:se los entregan a otro tuno co 
mo ellos que opera conjuntamen
te, para que si se le detiene no 
stj le pueda encontjar la prueba 
del delito y así safarse déla res
ponsabilidad criminal que de 
otra forina les alcanzaríal 
.—¡Qué desgracia la mía!—-

exclamaba la señora. He perdi
do en un instante mi bolso de 
oro, un reloj, un brazalete y 
una sortija que iban dentro del 
bolso. 

-~¡Qoé vamos a hacer, Se!fo-
ral-^repuso el Comisario; a los 
pies de usted. . . 

= ¡Mi ladrona! -r— exclamó de 
repente !a elegante dama, al re
parar en la mujer que acababa 
de llegar instantes antes con los 
agentes y con el deteiúdo. — 
¡Ahí la tiene usted,señor Comi
sario! Estaba yo sentada en una 
g lanteria de la calle de Carl i 
tas proM«dom« ttflos- guante», 
con mi bolso en la falda. Esa 

mujor que estaba en la tienda 
me lo arrebató y salió a la calle 
corriendo precipitadameute. La 
reconozco muy bien y.reconozco 
también mi bolso, que es el que 
tiene ese señor en la mano— \ 
continuó señalando a uno délos 
ya citados agentes. 

La sorpresa fué general y el 
ladrón no pudo contener una 
maliciosa sonrisa. 

La mujer acusada trató de • 
defenderse contra tal afirma
ción. 

— Esta bolsa me pertenece, 
señor comisario. Esta señara no 
sabe lo que se dice. ¿Na puede 
haber dos bolsos iguales? 
-; -vr-r • AH#av»#r^ní>9.--*í-dqc&Bl ; 
Comisario, cogiendo el bolso de 
ma^os dal a|¡ei\te, 4 - / Q M ¿ hay \ 
en esta bolsa señora?—preguntó : 
a,la acusada.. „ 

-—-Un reloj-r-cpntestó ésj:a. 
—Eso es fácil de adivinar—^ 

observó )a seguida seJSLorja-r-
Yp misma acabo de decirlo ha 
c?.un momento, ŝ  apercibirme 
d,el fobcv 

—¿Cómo es ese reloj—insis
tió ej Comisario-. 
, —-De oro—contestó la inte
rrogada. 

-T-rGuf^rnecido de brillantas— 
rectificó ia dama elegante. 

El Comisario sacó «I reloj. La 
segunda dapaa tenía razón. 

, —(Y el brazalete? 
— Con bri l lantes—dijo la 

una. 
j -No—dijo la. otra—de^flíro, 
completamente Uso. También 
estaba en_ I9 firme. . . . 

==5¿Y la sortija? 
. .—»No losé—^contestóla inter
pelada dándose por vencida. 

-—¿Hay wAs?—aSadió el Co
misario. 

—SI, señor -d i jo íaielegaote 
dama;—rmi pañuelo con mi nom
bre bordadq «Elvira», y a d e 
más una carterita pequeña, d.# 
piel, con 4G pe^tas dentro, 2^ 
«1 un billete y 15 en plata. 
, El Comisatio contó «I metá-

lÍC9;y*eítanHjí^ el |)aAHelo^>dÍr 
ciendo; E-«actainente, Ahí tieiv& 
usted su 4>olso, seOorj» y tí>do Iĉ  
que contiene. Déjeme usted I» 
dirección de so, domicilio* para 
cqando se necesite 8V declara
ción. . 
. La señora di« lasseüas de su 

doaiicilio y se retiró en.extremo 
satisfecha y agradecida a las 
atenciones del Sr^ Conúsario. 

El Comisario hizo entrar en-
su despapho al ladr^D.y^a.la la
drona, con objete de interrogar
les. ^ . , , . ̂ : • -, , .. 

En tal menester se, hallaba 
cqando un ordenanza pasó una 
tarjeta al Comisario, que acaba
ba de entregarle un caballero re
cién llegado y que pretendía 
verlo con toda urgencia iQue 
pase ese caballero! 

Pasó el recién llegado,a quien 
dijo el funcionario: Me perdona-
r|L ̂ qsted que le |id\ie|ta que,. no: 
puedo conceder a Vd masque 
un minuto de audiencia, porque 
estoy sumamente ocupado Q9n 
upas declarajciqne^,. . , • 

-r—Termjnaté ipujtprpnto, se-r. 
ñor Comisario—repuso el cabsE] 
Uero.-TTrYosoy joyero, dé la Ca
rrera de §an Jerónimo, Hafá 
próximamente dos horas, entró 
en ipi tienda una mujer joveoc 
bonita y elegante con el propó
sito, según diio, de comprar va
rios objetos para un regalo. Go* 
mo la vi tan elegante y con tipo 
de señora,la enséñelo mejor que 
tenía en mis escaparates, con ob
jeto de que escogiese. Lo miró 
todo detenidamente y me dijo 
que ya volverla. Retiróse y ao 

te 
y su 

a reir a 

tardé en notar la desaparición 
de un bolso de oro, de un reloj 
guarnecido de brillantes, de utt 
brazalete de oro completamente 
liso y de una sortija de oro con 
una esmeralda. Considero perdí-
do todo a menos qoc una casua
lidad. . 

—^La casualidad ha existido, 
señor mio^—^repuso el Comisa
rio;—pero ha venido usted tar
de a denunciar el hecho; ha sido 
usted robado tres veces, y si s« 
hubiese usted presentado minu
tos antes en esta Comisaria hu
biera usted recobrado sus alha
jas. 

Acto continuo refirió el Co
misario al joyero la sorprendente 
historia del bolso de oro 
contenido. 

El ladrón se echó 
carcajadas. 

—-¡No está Vd. aquí para di
vertirse!— gi itó colérico el Co
misario. 

El Comisario llamó en el a«to 
a dos agentes y ordenó que fue
ran inmediatamente á casa de la 
señora que recuperó el bolso 
que momentos antes robara elía 
en la joyería, y que la trajeran 
inmediatamente detanlda a la 
Comisaría. 

Aiospoeos momentos, regre
sáronlos agentes y dijeron: La 
dirección dada por ella es falla, 
Sr Comisario. 

—Era de suponer—murmuré 
el Comisario, i Pero, calla! ¿Dón
de está lá otra? 

La ladrona se habia fugado 
aprovechando el barullo natural 
reinante en la Comisaría por he
cho tan insólito. No quedaba 
allí más que el ladrón. 

Al cabo de unos meses fué é»»-
te condenado a tres años, Óo» 
meses y un dia d« prisión cor 
rreccíonal. 

Y al escuchar su sentencp 
exclamó con indecible ciúisnib: 

—- jEn lo sucesivo robaré a 
tas personas honradas/si es qno 
las encuentro, cosa íju^ me pa
rece sumamente difícil! ' 

t u j s de CAgTRQÍ, 
Almería. , 

EAPIDA 

se dibuja eonfvao en fe ientána. 
Te rtfñmko, me INMINU y MM rutgm 
mientrM cae ie tm <^o* ,VMa iáffñmi^. 

8u huella con mi labio deBpmrtee,' 
y una dulce sonriía le aureola... 

¡a Luna I M bendice proUittara. 

Mpdealo GARCÍA. 

CONSULTORIO 

En esta sección^ ntfes/m ^om-
pañero <íLoa9y*, conteetai^, €» 
serio o en broma, a todas agüe' 
lias preguntas que se le hagan, 
reservándose, desde luego, el de
recho de eefwr el ce*to la» que st 
hagan incontestables por la idém 
que llevaren envuelta. 

Dichas pre0^iñÉs$ qué i éebm^ 
ser enviadas a nuestra Redac-
dan, ^«rc9s7,iinmibre de nues
tro Director, llevarán en un ángu
lo del sobre l3s siguientes pala
bras: «-Para el Consultwio da 
honay*, con la expresa aomfíción 
de que sólo consten de una parte 
a responder. 

Hn iTífÍBÍ de lAf.iiaiaero-, 
fuiapetiaioties que nos ba-
cen de la {nrovlncia, para 
qae los consldnvmoa co
mo sutcriptores, rog^atniMí 
que dirijan la ettfYespoa-

denola a nuestra Admi
nistración, Jorga J u a n 8 
y asi serán Berridos con 
regularidad. 

Igualmente conslderaremoa 
suscriptores aquellos q u e 
reciba el periódico y no k» 
devutiva 
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Literatura pernlcissa 
Mucho se ha dicho ya referen

te a la venta de libros y revis
tas pornográficas, y por lo visto 
debe ser un mal muy arraigado 

, cuando aún vemos en kioscos y 
cbaratillos» novelas en cuyas, 
portadas lucen dibajos que ya 
en ve? de despertar apetitos car

énales asquean e i»4ig""" * *°® 
que tienen la desgracia de tro
pezar con sus ojos en ellas, 

Y esos libros lucen en luga-
res preeminentes, llamando la 
atenóión, y siendo vendidos a 
niños que a temprana adad ya 
centienden» como un hombro 
de cuarenta años, de cosas que 
deben ser ignoradas por ellos 
en evitación de males que, una 
vez sobrevenidos, causan extra
aos por demás lamenubles 

Así sabemos de nirtos que ya 
tienen «plan», que «han corri
do» algún* que otra juefgueci-
ta.. y que con un «argot» ultra 
modernista de «niños bien», de 
trece años, las comentan, revis
tiendo sus conversaciones con 
un colorido verdaderamente m-
sólito en seres que aún debían 
estar «con el biberón en la bo
ca» Mis tarde los vemos dema
crados, envejecidos; y a los diez 
ysets sonunos escéptiots, can
tados de U vida. 

Bien es cierto que todo influ
ye. La mujer está atrofiada; vive 
para el materialismo; se despor 
Jé dé la moral; relega a segundo 
término el lionor, la dignidad y 
•1 decoio- proclama sn libertad, 
la propiedad, hasta ahora con
trarréstala, de li acción y surge 
la tnujer qué nosotros teníamos 
por exótica, deslizando su vida 
por un plano que^ no sólo nos 
causa extráñela, sino que tam 
bien repulsión. 

Y todo esto lo sabe el nifto 
qoe también pretende tener li-
twrtad de acción y de ideas. Sn 
llaman «horobrw» y como tales 
quieren obrar; sos padres sien
ten miedo por las inclinaciones 
del chico; no les dan dinero, pe
ro «Ilds saben que por unos cun
timos ven dibujados y leen, ex
plicado hasta la saciedad, lo que 
les pedrea le prohiben al no 
darle el dinero que momentos 
«ntes después darían en un pros
tíbulo por cualquier indecencia 
eoDMmada. 

Evítese este mal de transcen
dencia conocida y procuremos 
qneél nifio sea un nlrto y no un 
«hombre». 

Asi las generaciones, poco a 
poco, se reí jan, poco a poco 
^eideo «u potencia y llegan, al 
fiíi, a una inactividad que nos 
cáfisá (^panto, porque sabemos 
que («talfloente una nación su-
cum^s al llegar a ese estado, en 
el cual falún hombres fuertes 
que la Riftnejen con fé hasta con-
wfulr ei ideal sublime: la Glo
ria. 

Femando GARRES. 

U ! « • rusgín 
y lo qut roganiss 

U Real Academia de la !-««»"• 
(|iee que « n español, «a acción de 
posarse en el agua un hidroavión, 
deberá decirse amaran voz que 
mí<^\a Academia para dDlg^ 
tímmtk> Manual que pronto vera la 
htt. No adopté la Acaitemia «ama-
ristar» pw usarse ya e^a voz dea-
ét mttguo en ««stra lengua con 
otro sentido muy diverao.» 

ütaigei !«• Academia que «en bien 
de te imreza de nuestro idioma se 
dif a «amarar» y «amaraje» en vez 
de «araerizar» y «amerlzafe». 

Un periódico madrileño de signi
ficada tendencia izquierdlsa y no 
menos avanzados ideas religiosas, 
que se enfrenta ante todas las dis
posiciones de la Real Academia, 
vé un peligroso equWoco en el fu 
turo Imperfecto de Indicativo del 

nuevo verbo «amarar» creyendo 
que es amaré. 

La prisa con que escriben cier
tos periodistas les habrá impedido 
advertir que esc futuro no es ama
ré sino amararé, en que no hay el 
riesgo de equivocarse con el mismo 
futuro del verbo amar. 

Otros reparos de más cuidado 
pueden oponerse al nuevo verbo, 
aunque con tal de no decir «amê  
rrizar»: buena es cualquier cosa; 
pero nunca las que quiere oponer 
el diorio madrileño. 

A nosotros nada nos ha rogado 
la Academia, Por ello juzgamos 
que podemos con entera libertad 
rogarle a ella qen bien de la pure
za de nuestro idioma» »ue no diga 
«adoptar» voces como dice en las 
líneas copiadas arriba. 

Diga admitir, o cualquier otro 
vocablo de las docenas equivalen
tes que tiene para el caso nuestra 
lengua. 

y deje lo de adoptar para perso
nas, que es lo clásico y lo que de
be mantenerse mientras la necesi
dad no obligue a nuevas acepcio
nes; pero hoy, se aplica la «adop
ción» en las personas y no en las 
palabras. 

eeeeeeeeeeeee 
DE LA VIDA 

Todo está perturbado en es
te país. Los ancianos en vez de 
huir del relente,se van de noche 
a pasear.- Los jó^'enés en cam
bio, se dedican a la r editación y 
al rezo. Nótase de algún tiempo 
a esta parte una perturoación 
peligrosa en las costumbres, y 
puede decirse que son pocos ios 
qfle ocupan su verdadero tugar 
en el mundo. 

Hay «hombres peinadoras, 
jóvenes modistos, chicas sas
tres», « liñas mu/:hachos». 

Conozco un caballero de ran
cio abolengo, con más cruces 
que caracoles lleva un peregri
no, dedicado a repasar la 'ropa 
de la lavandera en tanto que su . 
esposa escribe una interesante 
obra sobre «la recría del gana
do lanar» ; y «é de ün magistra
do que lava los pañales de sus 
chiquitines y hace las camas. 

La perturbación cunde y pue
de decirse que media humani
dad está loca. 

Noches pasadas fué a ver al 
empresario del Cervantes un se-
ftor de edad madura. 

—Traigo una aarzuelita em 
un acto primera producción de 
un nuevo autor cómico. Cuando 
la empiecen a ensayar rae avi
san ustedes inmediatamente pa
ra que venga el autor en una si-
lia de manos. -

— ¿̂En una silla.' 
—SI, sefior; porque está im

posibilitado de medio cuerpo. 
-T-¿Pues cuántos aSos tiene? 
—Ochenta y seis. Es mi pa

pá. 
—¿Y empieza ahora a escri

bir/ 
—Hasta ahora no quiso ha

cerlo porque deseaba tener la 
experiencia que dan los años. 

Ayer supe de un médico viu
do, con setenta aftos cumplidos, 
que está estudiando 8olfe>. 

—¿Éso es verdad?—le pre
guntó un amigo. 

«sa^Por qué nó?—dijo él. 
—^¿Pero qué capricho es ese? 
«*No es capricho. Es que voy 

a casarme y quiero llevar al ma-
crimonio algün «adorno», para 
que mi esposa no diga que se 
casa con un «hombre vulgar». 

Los viejos quieren volver a 
la edad de las ilusiones y los ni
ños ae cantan de vivir y huyen 
del mundo. 

No hace muchas noches, sor
prendí a una criatura de once 
años cuando se disponía a arro
jarse al mar desde el Morro de 
Levante. 

—^¿Qué motivos tienes tú pa
ra matarte, nene? 

—Un motivo muy grande. 
—¿Cuál.* 
—jMi amante me engaña!. . . 

Carlos FORNOVI. 

ENCUESTAS DE 
«ANDALUCÍA OBIBNTAL» 

— o — 

Qué haría Vd. si fuese 
Alcalde de Almería? 

De D. Pedro Pérez M enrubia» 
Procurador: 

Terminaría inmediatamente la 
apertura de la calle que, desde el 
Palacio Obispal, debe concluir en 
la estación de Ferrocarril asfal
tándola por completo.—Con ello^ 
se daría a nuestros visitantes una 
grata sensación, que diría muy 
bien* de los almeriensea, de su 
estímulo, pulcritud y cultura, hoy 
un tanto aquél en entredicho. 

Asfaltaría entre otras vías, las 
calles de Granada, Murcia y Real 
del Barrio Alto, hoy imposibles pa 
ra el transeúnte, sobre todo, 
cuando llueve. 

Ven general, me propondría,que 
la ciudad toda, fuera una tacita de 
plata. Luz, mucho alumbrado 
eléctrico, aun en. las afueras de la 
población. Higiene bastante, y 
bastante vigilancia. A las domés
ticas, no les permitiría - bajo la 
sanción de fuertes multas a sus 
dueños—que limpiaran las puer
tas de las casas barriendo.sin re
gar siquiera y sin siquiera echar 
serrín en las aceras de las mis
mas, y en ningún caso, después 
de las siete de la mañana. A las 
reincidentes, además de ías mul
tas predichas a sus dueños, les 
daría calabazadas de 25 horas. 
Así, ae lograría, que loa viadaa-
tes pudieran marchar, como lle
nen derecho, por las aceras, sin 
sufi'ir pérdidas en la vestímen' 
ta, cuando no físicamente pues 
algunos, sabemos, que lea han 
estropeado la nariz. 

Estimularía al vecindario, para 
que, gustosamente, en la estación 
veraniega, saneara las viviendas 
blanqueándolas con cal bien es
pesa, y viva, uñ par de veces 
cuando menos. Así conseguiría
mos, estética, higiene y belleza, 
pues desde cualquier punto leja
no, se vería la población como 
un copo de nieve alpina y el pah 
aaje del caserío, resultaría bellf-
almo. 

Mandaría construir, se¡fiilda-
menfe, un W. C. en el ángulo in
ferior izquierdo de la Plaza de 
Nicolás Salmerón. Bn la Puerta 
de Purchena, haría un jardín, es
filo de los de Sevilla, moderno'^ 
con profusión de fíores preciosas, 
y una magnífíca fuente saltadera 
en el centro del mismo. Y dentro 
del perímetro de expresado jar-
din,y en el lugar más preeminente, 
ergiría una estatua al Alcalde de 
la ciudad, que, desde que se efec
tuaran dichas obras, ae distin
guiera más tíi recta Administra-
ción, en mejoras de todas clases, 
en hacer cumplir los deberes a to
dos los empleados y vecindario, 
y en embellecimiento de la capital 
a beneplácito de Almería entera. 

De D. Pascual Fernández. 

— Lo que, a no dudarlo, rcaliza-
ria, fuera una acabada obra de sa
neamiento en la capital hasta la me
dida que permitiesen el presupues
to municipal y los créditos que, pa
ra tales efectos otorga el Estado. 

De D. Francisco Estrella. 

=Si yo fuese Alcalde de Alme
ría, no admitiría homenaje alguno 
que se me tributase en gracia a mi 
laboriosa actuación al frente del 
Ayuntamiento. La satisfacción ciu
dadana X serla mi propia satisfac
ción y el mejor homenaje. Los 
banquetes son por lo general moti
vos de sacrificio, puesto que supo
nen un esfuerzo económico en los 
circunstantes, las más de las veces 
obligados a asistir, si se tiene en 
cuenta que el banquete es sinónimo 
de imposición y nunca expresión 
de entusiasmos colectivos. 

De D. Luis Capel. 
—Prohlbiria en absoluto el trán

sito de cabras por la capital; pues 
se ve entorpecida la regular circu
lación de vehículos y transeuntes,a 
la par que es causa de suciedad, y 
nada bueno dice de una población 
que aspira a su resurgimiento. 

CARNtÜQUIDA) 

El fruto de nuestra lucha 

Con el pensar.iiento puesto 
en aquellas lejanas cumbres, en 
las que adivinamos glorias y di
chas supremas, luchamos, orien
tando todos nuestros esfuerzos a 
la consecución de tan anheladas 
alturas, y cifrando toda nuestra 
esperanza en las dichas que crea 
nuestra imaginación sobre ese 
peldaño de la escala de la vida. 

La ambición, el egoísmo y la 
envidia, son los terribles obstá
culos que surgen en esa senda. 

La ambición nace en noso
tros, al descubrir horizontes de 
mágicos fulgores en los que 
nuestra loca imaginación forja 
paraísos de dichas inefables; y 
al llegar al punto de nuestras 
miras, desfallecidos, descubri
mos que aquellos fulgores eran 
fantasías ae nuestra loca quime
ra. Nuevos caminos se nos ofre 
cen y nuevos motivos de lucha 
r.os sugiere el egoísmo en noso
tros. Esta lucha nos impulsa en 
loca carrera por llegar antes qne 
aquellos otros que luchan coa el 
mismo afán y apoderarnos de 
aquellas glorias que todos ambi
cionan; y cuando las ventajas 
ajenas nos inspiran tristesa... 
entonces nace en nosotros la en
vidia. 

Si al fin de nuestra jornada 
hemos escalado la cumbre, sólo 
la melancolía nos dice cuál es el 
fruto de nuestra lucha: es la con
vicción deque la vida es un ca
mino cubierto de malezas, entre 
las que vamos dejando las ilusio
nes que pudimos forjar como 
expresión de ios anhelos del al
ma. . . y que la muerte, confun
de a todos, para más tarde des
cubrir secretos humanos y vani-
dlidea terrenas, llevándolos ha
cia aquel horisonte verdadero 
qre señala el más allá de la vi
da . . 

Rogelio TELLBZ. 

LAS AMERICAS. Maderas y 
muebles económicos. Federiee 
Terrea Sánchez. Arráex, 10, 13 

y l 4 
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Aviso a los Somatenes 
— o — 

Próxima la f cha en que ha 
de tener lugar en esta ciudad la 
Revista reglamentaria de los 
Somatenes que integran las agru
paciones de los distritos de ests 
capital, sus anexos y agregados 
y COI] el deseo de que dicha Re
vista sea lo más lucida posible 
y demostración del favorable 
estado de esta Institución en 
Almería, se recomienda a todos 
los inscriptos en ella 0 &ÜÁ 
pronto cumplimiento ífi los 
preceptos reglamentíríós que 
aiín tengan en descubierto y 
que aceptaron y prometiercMl 
cumplir cuando firmaron la» ins
tancias de «u ingreso; siendo 
entre otros de primordial inte
rés, la posesión efectiva de un 
arma larga (oportunamente re
señada y autorizada por la su 
perioridad) con guia y licencia 
de ella otorgada por la Coman
dancia Genera) de nuestro So
maten; como también el porta 
fusil reglamentario, la insignia 
del cargo, el pago de las cuo
tas y demás circunstancias se
ñaladas por los preceptos vi
gentes que al caso se refieren. 

Dirijo estf recordatorio como 
encarecido y amigable ruego á 
todos los afiliados al Somaten 
de este Sector I.'* de Almería, 
con cuya Jefatura me honro, en 
concepto de Vocal de la Comi
sión Organizadora de la 3.* 
Región, esperando en que seré 
atendido por todos aquellos 
que, estando admitidos en esta 
Institución Nacional, deseen 
continuar en ella formando en 
las nutridas filas de los buenos 
ciudadanos que las Integren, 
nobley desinteresadamente,cuaJI 
corresponde a sus honorabltt 
condiciona. 

Dado el tiempo que aiin W^ 
ta para la aludida Revista, es 
bien factible el cumplimiento de 
lo que se les interesa y con la 
buena vojuiítad que seguramen
te asiste a los interesados y 
completando aquellos requisita 
que aiín tengan en descubierto» 
evitarán lamentables seleccio
nes que por las termlnancias de 
nuestra Ley fundamental y re
guladora de nuestra actuación, 
tienen qtie hacerse efectivas ine
vitablemente. 

Y con el mayor gusto les en-
via el mas fraternal y amigable 
saludo su afectísimo s. s. 
JOSÉ ROCAFULL DE MONTESW 

Toealékla ComiaUm Org*ni$adora, 

ANÍS MACHAQUITO 
ftdláio %n rodo3 lo$ bu<no¿ esf&blcciiní^nfoi 

T ? O T T T ' X 7 ' D T A **® Antonio l^^artfnez 
r JLV U 1 J C i l v l A Herrera - P. del Mercado 
Frutas seleccionadas. Hortalizas y legumbres de primera calidad 
ESTA CASA SURTE LOS PRINCIPALES HOTELES Y BARCO& 

IJ 
CALZADOS 

y camas de hierre 
Pafios, Mantas y Mantones. — Especialidad en géneros blancos 
Gran surtido en sedería especial para señoras. — Renovación se

manal detodos los artículos. 

APARATOSA 

O I S C O S 
IVIARCA: 
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